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“No te digo que perdones siete veces, sino hasta setenta veces siete”. Mt. 18,21-35 
El centro de la parábola es la indulgencia que el amo muestra hacia el siervo más endeudado. El 
evangelista subraya que «el señor tuvo compasión —no olvidéis nunca esta palabra que es propia 
de Jesús: “Tuvo compasión”, Jesús siempre tuvo compasión—, tuvo compasión de aquel siervo, le 
dejó marchar y le perdonó la deuda» 

En la parábola que leemos en el Evangelio de hoy, la del rey mi-

sericordioso (cf. Mt 18,21-35), encontramos dos veces esta sú-

plica: «Ten paciencia conmigo que todo te lo pagaré» (vv. 

26.29). La primera vez la pronuncia el siervo que le debe a su 

amo diez mil talentos, una suma enorme, hoy serían millones y 

millones de euros. La segunda vez la repite otro criado del mismo 

amo. Él también tiene deudas, no con su amo, sino con el siervo 

que tiene esa enorme deuda. El centro de la parábola es la indul-

gencia que el amo muestra hacia el siervo más endeudado. El 

evangelista subraya que «el señor tuvo compasión —no olvidéis 

nunca esta palabra que es propia de Jesús: “Tuvo compasión”, Jesús siempre tuvo compasión—

, tuvo compasión de aquel siervo, le dejó marchar y le perdonó la deuda» (v. 27). ¡Una deuda 

enorme, por tanto, una condonación enorme! Pero ese criado, inmediatamente después, se 

muestra despiadado con su compañero, que le debe una modesta suma. No lo escucha, le in-

sulta y lo hace encarcelar, hasta que haya pagado la deuda (cf. v. 30), esa pequeña deuda. El 

amo se entera de esto y, enojado, llama al siervo malvado y lo condena (cf. vv. 32-34). “¿Yo te 

he perdonado tanto y tú eres incapaz de perdonar este poco?”. 

Vemos en esta parábola dos actitudes diferentes: la de Dios, representado por el rey —que 

perdona tanto, porque Dios perdona siempre—, y la del hombre. En la actitud divina, la justi-

cia está impregnada de misericordia, mientras que la actitud humana se limita a la justicia. 

Jesús nos exhorta a abrirnos valientemente al poder del perdón, porque no todo en la vida se 

resuelve con la justicia, lo sabemos. 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 P.M. 

y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  copia 
del bebé.  - Comprobante de sacra-
mento (s) de padrino (s). - Pláticas 

pre-bautismales de papás y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

Al Santísimo                                          

de 9:00 A.M. A 5:00 P.M. 

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www. san j e ron imomty .o rg  

  

 PREPARÉMONOS ESPIRITUALMENTE PARA 

CELEBRAR CON DIGNIDAD ESTE GRAN SAN-

TO: SAN JERÓNIMO, QUE DIOS NOS REGALA-

DO COMO PATRONO Y PROTECTO 

TODAS  LAS  EUCARISTÍAS  ESTARÁN   CELEBRADAS       

INVOCANDO LA PROTECCIÓN Y MODELO DE SANTIDAD    

A SAN JERÓNIMO.   LOS DÍAS 25, 26 Y 27 DE SEPTIEMBRE  

DE 20:00 A 21:00 HS.,    TENDREMOS   CADA  DÍA  UNA   

CONFERENCIA EN EL TEMPLO PARROQUIAL. 

LA MISA SOLEMNE SERÁ EL JUEVES 28 DE SEPT. A LAS 

20:00 HS.,   PRESIDIDA  POR  MONS. CARLOS ALBERTO 

SANTOS GARCÍA,  OBISPO  AUXILIAR  Y  RECTOR  DEL   

SEMINARIO DE MONTERREY. 

LOS DIAS 29, 30 Y 1 DE OCTUBRE SE INVITA A LA KERMES, 

QUE  TIENE POR  OBJETIVO  CREAR  UN  ESPACIO  DE  

CONVIVENCIA  FAMILIAR  Y  FRATERNA , ÚNICO EN LA 

CIUDAD. 

“IGNORAR LAS SAGRADAS ESCRITU-

RAS ES IGNORAR A CRISTO”  

SAN JERÓNIMO 

DOMINGO XXIV ORDINARIO. 



PAPA FRANCISCO:  
LA PASIÓN POR, LA EVANGELIZACIÓN.  

UN TESTIMONIO 
 

En nuestras catequesis, seguimos encontrando testigos apasionados del anuncio del Evange-

lio. Recordamos que esta es una serie de catequesis sobre el celo apostólico, sobre la volun-

tad y también el ardor interior para llevar adelante el Evangelio. Hoy vamos a América Lati-

na, precisamente a Venezuela, para conocer la figura de un laico, el beato José Gregorio Her-

nández Cisneros. Nació en 1864 y aprendió la fe sobre todo de su madre, como contó: «Mi 

madre, que me amaba, desde la cuna, me enseñó la virtud, me crió en la ciencia de Dios y 

me puso por guía la santa caridad». Estemos atentos: son las madres las que transmiten la 

fe. La fe se transmite en dialecto, es decir con el lenguaje de las madres, ese dialecto que las 

madres saben hablar con los hijos. Y a vosotras madres: estad atentas en el transmitir la fe 

en ese dialecto materno. 

Verdaderamente la caridad fue la estrella polar que orientó la existencia del beato José Gre-

gorio: persona buena y solar, de carácter alegre, estaba dotado de una fuerte inteligencia; se 

hizo médico, profesor universitario y científico. Pero sobre todo fue un doctor cercano a los 

más débiles, tanto para ser conocido en la patria como “el médico de los pobres”. Cuidaba a 

los pobres, siempre. A la riqueza del dinero 

prefirió la del Evangelio, gastando su existen-

cia para socorrer a los necesitados. En los po-

bres, en los enfermos, en los migrantes, en 

los que sufren, José Gregorio veía a Jesús. Y el 

éxito que nunca buscó en el mundo lo recibió, 

y sigue recibiéndolo, de la gente, que lo llama 

“santo del pueblo”, “apóstol de la caridad”, 

“misionero de la esperanza”. Bonitos nom-

bres: “Santo del pueblo”, “apóstol de la cri-

dad”, “misionero de la esperanza”. 

 

 Es necesario ese amor misericordioso, que también 

es la base de la respuesta del Señor a la pregunta 

de Pedro que precede a la parábola, la pregunta de 

Pedro suena así: «Señor, dime, ¿cuántas veces ten-

go que perdonar las ofensas que me haga mi her-

mano?» (v. 21). Y Jesús le respondió: «No te digo 

hasta siete veces, sino hasta setenta veces sie-

te» (v. 22). En el lenguaje simbólico de la Biblia, 

esto significa que estamos llamados a perdonar 

siempre. 

¡ Cuánto sufrimiento, cuántas divisiones, cuántas guerras podrían evitarse, si el perdón y la mise-

ricordia fueran el estilo de nuestra vida! También en familia, también en familia. Cuántas familias 

desunidas que no saben perdonarse, cuántos hermanos y hermanas que tienen ese rencor en su 

interior. Es necesario aplicar el amor misericordioso en todas las relaciones humanas: entre los 

esposos, entre padres e hijos, dentro de nuestras comunidades, en la Iglesia y también en la so-

ciedad . 

Hoy me llamó la atención una frase de la primera lectura del libro de Sirácida, la frase dice: 

«Acuérdate de las postrimerías, y deja ya de odiar» (Si 28,6). ¡Bonita frase! ¡Pero piensa en el 

final! Piensa que estarás en un ataúd... ¿y te llevarás el odio allí? Piensa en el final, ¡deja de 

odiar! Deja el rencor. Pensemos en esta conmovedora frase: «Acuérdate de las postrimerías, y 

deja ya de odiar». Y no es fácil perdonar porque en los momentos tranquilos uno dice: “Sí, pero 

éste me ha hecho todo tipo de cosas, pero yo también he hecho muchas. Mejor perdonar para 

ser perdonado”. Pero luego el rencor vuelve, como una molesta mosca en el verano que vuelve y 

vuelve y vuelve... Perdonar no es sólo algo momentáneo, es algo continuo contra este rencor, 

este odio que vuelve. Pensemos en el final, dejemos de odiar. 

La parábola de hoy nos ayuda a comprender plenamente el significado de esa frase que recita-

mos en la oración del Padre nuestro: «Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdona-

mos a nuestros deudores» (Mt 6, 12). Estas palabras contienen una verdad decisiva. No pode-

mos pretender para nosotros el perdón de Dios, si nosotros, a nuestra vez, no concedemos el 

perdón a nuestro prójimo. Es una condición: piensa en el final, en el perdón de Dios, y deja ya de 

odiar; echa el rencor, esa molesta mosca que vuelve y regresa. Si no nos esforzamos por perdo-

nar y amar, tampoco seremos perdonados ni amados. 

 

SAN JERÓNIMO. Una estima por la Sagrada Escritura, un amor vivo y suave por la Palabra de Dios escrita es la herencia que san Jerónimo ha dejado a la Iglesia a través de su vida y sus obras. Las expresiones, toma-

das de la memoria litúrgica del santo[1], nos ofrecen una clave de lectura indispensable para conocer, en el XVI centenario de su muerte, su admirable figura en la historia de la Iglesia y su gran amor por Cristo. Este 

amor se extiende, como un río en muchos cauces, a través de su obra de incansable estudioso, traductor, exegeta, profundo conocedor y apasionado divulgador de la Sagrada Escritura; fino intérprete de los textos 

bíblicos; ardiente y en ocasiones impetuoso defensor de la verdad cristiana. PAPA FRANCISCO 


